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APORTACION AL ESTUDIO DE LAS EXPOSICIONES INDUSTRIALES: 
LA EXPOSICION NACIONAL DE MINERIA (MADRID, 1883)

Por José Sierra Alvarez

1. Exposiciones industriales e imaginario burgués

Ufana de sí, embriagada de su poderío, la burguesía decimonónica se regala 
los ojos con la exhibición de los productos de sus trabajadores. En ningún lugar 
lo hará con tanta fruición como en las exposiciones industriales que, a diferentes 
escalas (desde la local hasta la universal), jalonan su irresistible ascenso a lo 
largo de la segunda mitad del siglo xrx y del primer tercio del siglo XX. Constitu­
yen, sin duda, el momento más cegador de su imaginario, el fugaz y repetido 
escenario de su (auto) representación más brillante. En ellas, tal y como Walter 
Benjamin supo percibir, «la fantasmagoría de la cultura capitalista alcanza su 
despliegue más luminoso» •.

Juego infinito de reflejos dorados, las exposiciones industriales constituyen, 
para la burguesía decimonónica, un espejo y un escaparate; el lugar en el que, a 
la vez, se reconoce y se muestra.

Gusta de reconocerse, ante todo, en sus más rancios y nobles orígenes: en la 
dieciochesca figura del progreso, bien es cierto que remozada, en la era de la 
industrialización, por Saint-Simon y su escuela1 2. Las exposiciones industriales 
son, en efecto, «el alfa y el omega del progreso»3. Del progreso técnico y del 
progreso social. Si las galerías de máquinas y su estruendo representan al prime­

1 W. Benjamín, «París, capital del siglo xix», en W. Benjamín, Poesía y capitalismo: iluminaciones II, 
Madrid, Taurus, 1972, pág. 181. «La exposición industrial representa la síntesis de los ideales del siglo 
xix». S. Giedion, Espacio, tiempo y arquitectura: el futuro de una nueva tradición, Madrid [etc.], Dossat, 
1979, pág. 251.

1 Véase P. Ory, Les expositions universelles de París, [París], Ramsay, 1982, pág. 20.
3 J. de Castro y Serrano, España en Londres: correspondencias de la Exposición Universal de 1862, 

Madrid [s.n.], 1863 (Imp. de T. Fortanet), pág. 412.

— 253 —



ro en allegro, las calladas secciones de «economía social» hacen lo propio, en 
andante, con el segundo. No existe distorsión entre unas y otras; a lo que asisti­
mos, en cada exposición industrial, es a una exhibición concertada de la ideolo­
gía burguesa liberal.

Nada más cierto. Porque las exposiciones industriales, hijas del «laissez- 
faire»4, constituyen, además, una adorable representación de la competencia 
m anchesteriana, una «santa alianza de los pueblos»5. La intervención estatal en 
su diseño y organización (motivo siempre de polémicas más o menos agrias) no 
basta para ocultar los beneficiosos efectos de la «mano invisible» smithiana. En 
ellas, la feroz competencia entre fabricantes y países se presenta como sana 
emulación; el espionaje industrial entre firmas y establecimientos se ve envuelto 
en los más agradables ropajes de la difusión de innovaciones; la guerra econó­
mica (¡y la guerra «tout court»!) deviene, milagrosamente, candoroso certamen 
de la paz. Su destino al respecto fue fijado, desde el comienzo, por la sobria y 
aguda inteligencia de Charles Babbage: las exposiciones industriales, en efecto, 
debían ser, antes que cualquier otra cosa, «Dioramas of the Peaceful Arts»6.

Esa herm osa imagen que la burguesía recibe de sí desde el espejo de las 
exposiciones industriales es proyectada, al tiempo, al conjunto de la sociedad. En 
tanto  que vitrina7, la exposición industrial exhibe, muestra. Al hacerlo enseña, 
educa. Enseña máquinas y procedimientos, en primer lugar; educa, pues, en la 
nueva cultura tecnológica a masas de trabajadores industriales de primera ge­
neración para los que el maqumismo no puede presentar otro rostro que el de la 
am enaza permanente de desempleo8. Las exposiciones industriales son, desde 
este punto de vista, escuela profesional; es decir, instrumento de corrección de 
hábitos laborales 9. Pero en la medida en que, a la vez, muestran productos, las

4 No en vano su decadencia a lo largo del primer tercio del siglo xdc coincide con la consolidación 
del capitalismo de los monopolios y con el auge creciente del intervencionismo estatal en todos los 
ámbitos.

5 A. Fernández de los Ríos, La Exposición Universal de 1878: guía-itinerario para los que la visiten, 
descripción razonada para los que no hayan de verla, recuerdo para los que la hayan visto, Madrid 
[etc.], English y Grass, 1878, pág. 274.

6 C. Babbage, The exposition of 1851 or View of the industry, the Science, and the govemment, of 
England, Londres, John Murray, 1851, pág. VI. Más adelante: «the triumph of the industrial arts will 
advance the cause of civilization more rapidly than its warmest advocates could have hoped, and 
contribute to the permanent prosperity and strenght of the country, for more than the most splendid 
victories of sucessful war», ibid., pág. XHL

7 Véase J. P. Navailles, «Le Palais de Cristal: vitrine de l’industrie en 1851», Milieux, n.B 25, 1986, 
págs. 20-29.

8 Véase O r y , Les expositions..., pág. 36. Hasta donde los siempre generosos cálculos de financiación 
lo permitían, los organizadores de las exposiciones industriales tendían a facilitar, por diferentes me­
dios (tarifas reducidas, acceso gratuito en ciertas fechas, etc.), el acceso de las masas populares. Tam­
bién los gobiernos lo hacían (por medio de las pensiones para desplazamiento de obreros), al menos 
mientras éstos no aprovecharon la oportunidad para anudar lazos internacionales que no se orienta­
ban, precisamente, a favorecer el aprendizaje técnico.

9 «El objeto principal de estas primeras exposiciones era el de presentar, reunidos, productos de
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exposiciones industriales son también bazar. Por medio de la presentación de 
nuevos productos, por medio de su lanzamiento publicitario —y es preciso no 
olvidar que la publicidad moderna, del cartel a la seducción, nace precisamente 
ahí* 10—, las exposiciones industriales educan a las poblaciones en su nuevo papel 
de consumidores aislados en el marco de un mercado cada vez más amplio y 
más integrado. Cada vez en mayor medida, sin embargo, al propio ritmo de las 
sucesivas exposiciones, éstas tienden a añadir a sus cometidos iniciales el de 
educar a las clases populares, por más que sea episódicamente (¿pero es que no 
es el ocio moderno una secuencia de episodios?), en nuevos modos de empleo 
del tiempo de no-trabajo. Es así como las exposiciones industriales, ferias mer­
cantiles y escuelas técnicas, se convierten, además, en celebraciones rituales, en 
feria de las vanidades, en parque de atracciones11.

Lugares de exaltación del trabajo-mercancía, del producto-mercancía, del 
ocio-mercancía, las exposiciones industriales son, por ello, «lugares de peregri­
nación al fetiche que es la mercancía»12. Espejo y escaparate del imaginario 
burgués, ocultan más de lo que muestran. Ni el azogue del primero ni la tras­
tienda del segundo se dejan ver en ellas. Uno y otra (en suma, la fábrica y la 
relación social que la funda) son cuidadosamente evacuados y sustituidos por su 
fetiche. En ningún lugar como en las exposiciones industriales se hace tan opaca 
la relación social capitalista; en ningún lugar como en ellas las relaciones entre 
hombres adoptan la forma de relaciones entre cosas13. Espacios atiborrados de 
máquinas, de productos y de atracciones, las exposiciones industriales son, por 
ello, lugares vacíos en los que todo (en una coyunda surrealista «avant la lettre») 
debe estar re-presentado para que nada se halle realmente (es decir, socialmen­
te) presente. Significantes huecos, lugares de mágica escenificación, con sus ac­
tores —las mercancías— y sus decorados de cartón-piedra —monumentales y 
desmontables arquitecturas efímeras que no dejan otra huella que una inmensa 
cicatriz abierta a la libre especulación urbanística14—, las exposiciones industria­
les no son otra cosa, en suma, que dioramas de la fábrica en los que ésta, ausen-

este trabajo [mecánico], poniendo en evidencia los modelos de las nuevas invenciones, y así facilitar al 
público su comparación y adopción.» Giedion, Espacio..., pág. 250.

10 Véase Benjamín, «París...», pág. 180.
11 Véanse Ory, Les expositions..., pág. 123 y, en general, 123-135; y Giedion, Espacio..., pág. 254.
12 Benjamín, «París...», pág. 179.
13 «El carácter misterioso de la forma mercancía estriba [...], pura y simplemente, en que proyecta 

ante los hombres el carácter social del trabajo de éstos [...] como si [...] la relación social que media 
entre los productores y el trabajo colectivo de la sociedad fuese una relación social establecida entre 
los mismos objetos, al margen de sus productores» C. Marx, El capital crítica de la economía política, 
México, Fondo de Cultura Económica, 1973, 1.1, pág. 37 y, en general, 36-47.

14 Véase, entre la fronda de materiales al respecto, el muy corto e inteligente artículo de F. Laisney, 
«L’architecture industrielle dans les expositions universelles», Les monuments historiques de la France, 
1977 (3), págs. 42-45.
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te, se halla representada en sus produptos 15 16. En ellas, como en ningún otro lugar, 
«los tiempos orgiásticos del capital» 10 —esto es, la expropiación de los medios de 
producción y de los saberes de las poblaciones preindustriales, las férreas disci­
plinas del taller, el trabajo hasta la muerte— son representados en clave de ope­
reta. En su nueva condición de espectadores, esas mismas poblaciones, indus­
triales ya, contemplaban con ojos admirados y perplejos —ajenos— la obra de 
sus propias manos.

2. La Exposición Nacional de Minería: un comienzo difícil

España, con su comparativamente retardada industrialización, no se incorpo­
ra más que tardíamente a este furor. Bien es cierto que a lo largo de la primera 
mitad del sigo XDC algunas exposiciones nacionales habían tenido lugar17. Pero 
no es menos cierto que tales exposiciones (como por lo demás las regionales y 
locales que salpican, un poco por todas partes, el territorio nacional) difícilmente 
pueden equipararse, tanto por su forma de organización cuanto por la concep­
ción que las sustenta, con aquellas otras que toman por modelo a las universales 
de Londres (1851 y 1862) o París (1855, 1867 y 1878)18. La Exposición Nacional 
de Minería, Artes Metalúrgicas, Cerámica, Cristalería y Aguas Minerales de 1883 
puede ser considerada, desde este punto de vista, como la primera exposición 
nacional moderna de la industria española18 bis. En tanto que tal, permite obser­
var, a pequeña escala, algunos de los temas generales más arriba señalados.

Su génesis fue laboriosa y larga, de algo más de dos años. Un rasgo la domi­
na: la pugna, presente también en otros ámbitos de la vida social del momento, 
entre la intervención estatal y la entonces denominada «iniciativa particulan>. 
Una pugna no baladí, por cuanto apunta, en su anécdota, al corazón mismo de la 
definición del régimen liberal. Este rasgo, por sí solo, bastaría para diferenciar a

15 Benjamín, que sitúa la difusión del gusto por los dioramas o panoramas en los años centrales del 
siglo xix, escribe con rara penetración: «los panoramas persiguen producir en la naturaleza represen­
tada modificaciones engañosamente semejantes». Benjamín, «París...», pág. 177. ¿Conocería Benjamín la 
imagen de Babbage?

1 6  M a r x , El capital.., 1.1, pág. 219.
17 El Real Decreto de 30 de mayo de 1826 ordenaba la celebración anual de exposiciones naciona­

les públicas de la industria española, a cargo del Real Conservatorio de Artes, creado dos años antes. 
Es así como se celebraron las de 1827, 1828, 1831, 1841, 1845 y 1850. A partir de esta última fecha la 
serie se interrumpe como consecuencia de la virtual refundición del Conservatorio de Artes en el Real 
Instituto Industrial, más orientado hacia las enseñanzas de ingeniería industrial que hacia la exhibi­
ción de productos. Véase R. Donoso-Cortés y Mesonero-Romanos, «Madrid, 1827-1828: primeras expo­
siciones de la industria española», Villa de Madrid, 1981 (1), págs. 47-56.

18 La diferenciación entre exposiciones de primera y segunda generación procede de Giedion, Es­
pacio..., págs. 251-252. Véase también Ory, Les expositions..., págs. 8-15.

18 b“ La llamada Exposición Nacional de 1873, organizada por una entidad privada (la «Empresa de 
Exposiciones de Madrid») y celebrada en el Palacio de Indo, «ha tenido que ser forzosamente una 
Exposición esencialmente madrileña», dadas las circunstancias políticas del país en aquella fecha. 
Véase R. Oriol, «Una visita á la Exposición Nacional de 1873», Revista minera, 1873, págs. 489-504.
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Lámina III

N.* XL1I
I-A IM/RTKAOION KSPa UOI.A Y AMERICANA.

E X P O S I C I O N  D B  M I N K K f A  Y A R T E S  M E T A L U R G I C A S .

«1 It del corrido te.—(D ib u jo  <kl atiunJ, por Combo.)

El acto de entrega de premios a los obreros accidentados en la Exposición Nacional de Minería. 
(Tomado de La Ilustración Española y Americana, 1883.)





nuestra exposición de las —todavía arbitristas— exposiciones femandinas e isa- 
belinas de la primera mitad del siglo.

La concepción primera de la exposición hubo de corresponder, en origen, a la 
iniciativa privada, y tuvo como escenario (al igual que otros importantes aconte­
cimientos de la época) a Lhardy, el conocido restaurante madrileño de la Carre­
ra de San Jerónimo. El 21 de mayo de 1881, los periodistas extranjeros destaca­
dos en Madrid para el seguimiento de las celebraciones del segundo centenario 
de la muerte de Calderón de la Barca, ofrecían un banquete a sus colegas espa­
ñoles en agradecimiento por la amable acogida de que habían sido objeto. Tras 
los postres, en el chispeante momento de los brindis, Leopoldo Alba Salcedo, 
escritor político, periodista y, a la sazón, director del diario liberal-conservador 
La Patria, proponía la celebración de una «Exposición agrícola-mineralógica 
hispano-portuguesa colonial, que sirviera de preparación a la ya anunciada» ex­
posición iberoamericana que habría de conmemorar, en 1885, el cuarto cente­
nario de la llegada de Colón a España. Las circunstancias eran propicias, y la 
idea fue acogida por todos los presentes «con grandes aplausos»19.

Dos días después, sin embargo, y debilitados ya los estimulantes efectos del 
banquete, la proyectada exposición había visto disminuido su contenido: pasaría 
a denominarse Exposición Minero-Metalúrgica Hispano-Portuguesa. En contra­
partida, una fecha de celebración era ya avanzada por los promotores: mayo de 
188 2 20.

Los primeros pasos para la ejecución de la idea debieron ser dados a comien­
zos del verano, de tal modo que a mediados de agosto los promotores de la 
exposición podían dar a conocer al público la composición de las comisiones 
organizadoras. Dejando aparte a la comisión central (de carácter honorífico, an­
te todo, y que acogía a personalidades relevantes de la política y de la aristocra­
cia, así como a la mayor parte de los directores de los periódicos madrileños) y a 
la comisión facultativa (formada, por su parte, por diversos funcionarios del ra­
mo de minas), lo que conviene subrayar es que la iniciativa privada se reservaba 
la parte del león en las comisiones realmente decisivas. La comisión ejecutiva, 
presidida por Alba Salcedo, aparecía constituida por los directores de los princi­
pales periódicos de la capital, así como por un arquitecto (Lorenzo Alvarez Capra) 
y un representante de la Sociedad Económica Matritense de Amigos del País. 
Por su parte, los empresarios españoles de la minería y de la metalurgia (entre 
los cuales aparecían nombres tan significativos como Sundheim, Ibarra, Duro, 
Bonaplata, etc.) se agrupaban en comisiones abiertas de representantes21.

/

19 La Patria, 22 de junio de 1881.
20 La Patria, 24 de junio de 1881.
21 La composición detallada de las comisiones puede consultarse en Revista minera. 1881
7 T IO  ^  ' págs
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Tres m eses después, y tras gestiones y contactos de diversa índole, los organi­
zadores parecen haberse creído en situación de exponer detalladam ente su pro­
yecto por m edio de un largo llamamiento «al país». Es posible advertir en él 
algunos pequeños cam bios en lo que se refiere al diseño general de la futura 
exposición. La eventual participación portuguesa aparece ya obviada, de tal mo­
do que el rango de la exhibición no pasaría del nacional. Su ámbito temático, por 
el contrario , se veía ampliado, m ediante la inclusión de los productos cerámicos 
y de cristalería. Algunos cambios se habían producido, además, en la composi­
ción de algunas comisiones (como consecuencia, probablemente, de los resulta­
dos de las elecciones generales de agosto, que habían entregado el poder a los 
liberal-fusionistas), al tiempo que el núm ero de éstas se había ampliado a ocho, 
con inclusión de una de fomento, otra de gobierno interior y otra de hacienda. 
Por lo demás, el llamamiento confirm aba la fecha prevista de inauguración y, en 
función de ella, establecía los plazos de inscripción y solicitud de espacio, así 
com o los de entrega de los efectos susceptibles de ser expuestos. El manifiesto 
exhortaba, finalmente, a la más amplia participación de interesados y colabora­
dores, tan to  particulares como oficiales, «por España y para España»22.

La m agnitud y credibilidad que el proyecto iba adquiriendo parece haber 
excitado los celos del gobierno, que comienza a ver en él una ocasión privilegia­
da  de lavar la m ala imagen —criticada por propios y extraños— de la represen­
tación  española, exclusivamente oficial, en las exposiciones universales anterio­
res y, particularm ente, en la de París de 187823. La iniciativa particular, por su 
parte, no estará  en condiciones de evitar la creciente ingerencia estatal en el 
proyecto, necesitada como estaba de asegurarse una infraestructura financiera 
y organizativa de apoyo y estímulo del proyecto. Por medio de sustanciosas do­
naciones (de la Corona, de las Diputaciones provinciales, del Ayuntamiento de 
M adrid, etc.) y de la constitución de las comisiones provinciales de la exposi­
ción 24, el Estado se aseguraba una fuerte capacidad de negociación en las comi­
siones organizadoras centrales.

Una pugna por la definición del modelo de exposición se inicia entonces. 
F ren te  a la m odestia del proyecto original, la fu tura  exposición se verá magnifi­
cada. El lugar previsto de celebración —el Palacio de Indo, sede de algunas ex­
posiciones tem áticas anteriores— será sustituido por el Retiro, en donde habrían 
de construirse varios pabellones y un palacio perm anente de exposiciones, que

22 El llamamiento, reproducido en varios lugares, puede consultarse en La Patria, 10 de noviembre 
de 1881; y en Revista minera, 1881, págs. 345-348.

22 Véase, por ejemplo, Fernández, La Exposición..., págs. 271-307.
24 Una Real Orden de Fomento, de 13 de diciembre de 1881, instaba a los gobernadores a la 

constitución de dichas comisiones, que estarían compuestas por el propio gobernador, los ingenieros 
oficiales de los distintos cuerpos, los presidentes de las sociedades económicas y el director del penó- 
dico decano de cada provincia.
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será encargado a José Urioste, arquitecto municipal y ganador, junto con Fer­
nando Arbós, del controvertido proyecto de necrópolis del Este25. Se preveían, 
además, importantes atracciones, como la iluminación por gas del conjunto de la 
exposición26, la realización de fuegos artificiales en las noches de velada27, la 
inauguración del evento a los sones de un «himno al trabajo» compuesto para la 
ocasión28, etc.

Coincidiendo con los últimos preparativos, e incluso con la toma de posesión 
de los terrenos por algunos de los expositores que se habían comprometido a 
construir pabellones especiales29, la petición de aplazamiento de la exposición 
por parte de algunas corporaciones (entre las que destaca la Sociedad Económi­
ca de Amigos del País de Huelva, dominada por la poderosa Riotinto Com- 
pany)30 suministra al Gobierno (siempre dispuesto a aceptar las presiones de ese 
temible «estado dentro del estado») la coartada oportuna para manifestar públi­
camente su deseo de hacerse cargo del proyecto con exclusividad. La reacción 
de los organizadores particulares ante tal eventualidad no se hace esperar. A 
finales de enero de 1882, la comisión ejecutiva recordaba con énfasis que la 
iniciativa de la exposición era estrictamente «particular» y que, en ella, el papel 
del Estado era m eram ente subsidiario. Manifestaba, además, su aprensión ante 
la probabilidad de que el gobierno desnaturalizase el proyecto inicial («un con­
curso casi de familia, que [...] no pretende traspasar los límites de la modestia, ni 
[...] tampoco establecer comparaciones ni competencias con Londres, con París, 
con Filadelfia ni con Viena»), y que recayese en la fanfarria criticada con oca­
sión de estas últimas exposiciones («en las exposiciones no deben presentarse 
materias o efectos cuidadosamente preparados para una ocasión determinada, 
sino los que ordinariamente se producen o elaboran»)31.

De nada servirán tales protestas. Un Real Decreto de Fomento, de 17 de m ar­
zo, elevaba «á las esferas oficiales la realización del pensamiento de la Exposi­

25 La Patria, 25 de diciembre de 1881. Las edificaciones previstas en el proyecto de Urioste, apro­
bado el 24 de diciembre, «sin traspasar los límites de lo modesto, llenarán completamente el objeto 
que se propone la Comisión ejecutiva, que es el de conciliar la economía con la seguridad y la belleza». 
La Patria, 27 de enero de 1882. «Todas las construcciones serán de madera y afectarán un carácter 
rústico á estilo ruso, que es el que mejor se adapta á las condiciones del sitio donde se levantan y al 
tono general del fondo donde han de destacarse». Revista minera, 1882, págs. 20-21.

26 La Patria, 6 de enero de 1882.
27 A cargo de Jamen Pain, «notable pirotécnico de la reina Victoria». La Patria, 25 de febrero de 

1882.
21 Con letra de Manuel de Palacio y música, para coros y orquesta, de Emilio Arrieta, director del 

Conservatorio. Véase Revista minera, 1882, págs. 20-21 y 68.
29 La Patria, 26 de febrero de 1882.
30 La Riotinto Company alegaba premura de tiempo y proponía que la exposición tuviese lugar 

entre febrero y junio de 1883, «pues es aquella [época] en que ¡os extranjeros visitan España». Véase 
Revista minera, 1882, págs. 36, 44 y 68.

31 La Patria, 31 de enero de 1882.
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ción, debido á la iniciativa individual»32. Bien es cierto que en su preámbulo el 
honor de los prom otores quedaba form alm ente a salvo; pero no es menos cierto 
que el carác te r de la fu tu ra  exposición se veía sustancialm ente modificado. Vale 
la pena conocer in extenso la argum entación de José Luis Albareda, a la sazón 
m inistro  de Fom ento. Se trata, en efecto, de una m uestra acabada de una cierta 
concepción del papel del Estado en el m arco del régimen liberal de la Restaura­
ción: «el pensam iento de una Exposición de minería, metalurgia, cerámica y cris­
talería, ha  partido de la prensa, y á ella corresponde por lo tanto el honor com­
pleto de la iniciativa; pero cuando las ideas son beneficiosas y sobrepujan á los 
m edios, por desgracia todavía limitados, de que dispone entre nosotros la inicia­
tiva particular, necesario es que los Gobiernos, celosos del adelanto de la Nación, 
contribuyan en prim er lugar á estas empresas de interés público, dejando á sus 
iniciadores toda la gloria que de derecho les corresponde y contando ante todo 
con su  cooperación para realizarlas»33. El debate sobre la «oficialización» de la 
exposición se prolongará durante el año siguiente, tanto en las páginas de la 
p rensa  profesional34 como en las de la prensa general no afecta al Gobierno, que 
hace  de la cuestión objeto de debate político35. La suerte estaba echada, sin 
em bargo: la exposición sería un acontecimiento oficial o no sería.

Sea com o fuere, lo cierto es que la asunción de la responsabilidad organiza­
do ra  de la exposición por parte  del Gobierno introducirá algunos cambios sus­
tanciales en el proyecto. Su ámbito tem ático se verá ampliado, mediante la in­
clusión de las aguas m inerales entre los productos susceptibles de ser exhibidos. 
Las com isiones existentes eran mantenidas, así como su composición; pero sus 
funciones se veían subsum idas virtualm ente en una Jun ta  Organizadora de ran­
go superior, absolutam ente dom inada por el Ministerio de Fomento a través de 
la Ju n ta  Superior Facultativa de Minería y, en particular, por su presidente Luis 
de la Escosura, que se ve elevado al rango de casi-comisario general. El decreto, 
finalm ente, prorrogaba el plazo de inauguración de la exposición hasta el 1 de 
abril de 1883, «para satisfacer los deseos m anifestados por varios expositores»36.

32 La Patria, 10 de marzo de 1882.
33 La Patria, 19 de marzo de 1882.
34 Daniel de Cortázar, ingeniero de minas, se expresaba así; «sensible es que para tratar de realizar 

el pensamiento, haya sido necesaria la influencia del Gobierno, y creemos que los iniciadores deberían 
haber rechazado la intervención oficial, procurando constituir una sociedad por acciones que llevase 
el asunto á la práctica, conforme se ha hecho para casos análogos en diversas naciones, y con la idea 
fija de que no merece una exposición el país en que no existe el espíritu de asociación industrial y en 
que todo ha de hacerlo el Estado, que así representa una idea socialista más que de gobierno». D. de 
Cortázar, «La futura exposición de minería», Anales de la Construcción y de la Industria, 1882, págs. 
83-85.

35 Por ejemplo: «triste sino del actual fusionista Gobierno [es] que marchita cuanto toca. Así pasó 
con la Exposición de minería, que desnaturalizó». La Patria, 27 de enero de 1883.

34 El Real Decreto, reproducido en varios lugares, puede ser consultado en La Patria, 19 de marzo 
de 1882; y en Revista minera, 1882, págs. 90-91.
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Todo ello no significaría otra cosa, sin embargo, que un parón sustancial en 
los trabajos de organización de la exposición. Por más que hacia finales de julio 
la Junta Superior Facultativa de minería hubiese redactado ya el reglamento 
general y elaborado el presupuesto de gastos; por más que a comienzos de agos­
to hubiese sido definitivamente nombrada la Junta Organizadora, lo cierto es 
que el Ministerio de Fomento parecía haberse desentendido de la exposición37. 
Unicamente cuando las Cortes concedieron a Fomento un crédito extraordina­
rio de 495.750 pesetas se reanudaron realmente los trabajos preparatorios de 
organización. Ello tuvo lugar el 2 de noviembre38. La sesión constituyente de la 
Junta Organizadora tuvo lugar un día después. En ella se aprobó, finalmente, el 
proyecto de pabellón central presentado por Ricardo Velázquez y Bosco, profe­
sor de Historia de la Arquitectura en la Escuela Central y, desde mediados de 
octubre, arquitecto oficial de la exposición39. Las obras comenzaron a finales de 
año40.

Cuando ya todo parecía definitivamente encarrilado, el 26 de marzo de 1883, 
a tan sólo cinco días de la fecha prevista para la inauguración, la Junta Organi­
zadora, consciente del estado de atraso de las obras y recogiendo una petición al 
respecto del Gobierno francés, decide aplazar la inauguración hasta el 1 de ma­
yo41. La prem ura de tiempo debió ser la responsable de que los maestros de 
obras acelerasen el ritmo de los trabajos en perjuicio de la seguridad de los 
trabajadores, de tal modo que el 17 de abril, a las nueve de la mañana, el anda­
miaje levantado para la colocación de la arm adura que habría de cubrir la nave 
central del pabellón general cedía estrepitosamente, arrastrando en su caída a 
veintiún trabajadores, de los que diecisiete resultaban heridos de considera­
ción 42. Un nuevo aplazamiento tendría lugar, hasta finales de mayo en esta oca­
sión. Quince días antes de esas fechas, el palacio central no estaba todavía ente­
ramente finalizado43.

No obstante, el 30 de mayo, a las diez de la mañana, la Exposición Nacional 
de Minería, Artes Metalúrgicas, Cerámica, Cristalería y Aguas Minerales era so­

37 Revista minera manifestaba el temor de que la exposición no llegase a celebrarse nunca y que, 
sencillamente, se viese subsumida en la hispano-colonial prevista para 1885. Y apostillaba; «para este 
resultado no valía ciertamente la pena de que el Estado se hubiese apoderado de una idea debida á la 
iniciativa particular y que, con más o menos lucimiento, hubiera indudablemente llegado á ser un 
hecho, digno siempre de aplauso». Revista minera, 1882, pág. 217. Para el reglamento, véase Ministerio 
de Fomento, Exposición Nacional de Minería, Artes Metalúrgicas, Cerámica, Cristalería y Aguas Minera­
les: reglamento general Madrid [s.n.], 1882 (Establecimiento Tipográfico de los Sucesores de Rivade- 
neyra).

38 Revista minera, 1882, pág. 341.
39 La Patria, 4 de noviembre de 1882.
40 Véase Revista minera, 1882, pág. 373.
41 La Patria, 27 de marzo de 1883.
41 La Patria, 18 de abril de 1883.
43 La Patria, 15 de mayo de 1883.
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lem nem ente inaugurada, entre m archas militares y silbidos de las máquinas de 
vapor, por el Ministro de Fomento. Lo hacía en presencia del rey español y de los 
m onarcas portugueses, del Gobierno en pleno y de muchos otros altos dignata­
rios, sin olvidar a las quinientas personas que, por rigurosa invitación, atiborra­
ban  el palacio general, ni a las diez mil de «todas las clases de la sociedad [que] 
daban  anim ación desusada á los Jardines». Pero ello no tuvo lugar antes de que, 
p a ra  co ronar el largo y tortuoso camino de la exposición desde dos años antes, 
un  nuevo aplazam iento tuviese lugar, como consecuencia, esta vez, de que los 
coches de la comitiva real equivocasen la entrada prevista al Retiro y se viesen 
obligados a dar un largo rodeo. Si la configuración del parque parecía empeña­
da en re s ta r  m agnificencia al acto, el cielo, por su parte, no le iba a la zaga: «al 
te rm in a r la visita, las nubes descargaron un fuerte chaparrón»44. Una fiesta 
aguada, lam entablem ente.

3. La E xposición  N acional de Minería: reflejos de la industria

Ello no impidió que, a partir de ese momento, m enudeasen las reseñas y co­
m entarios encendidos. La magia de la m ercancía rendía a fieles convencidos y a 
adversarios recalcitrantes; unos y otros se reconocían en la fantasmagoría del 
progreso. «La Ilustración Española y Americana», que en vísperas de la inaugu­
ración  todavía apuntaba, con recelo mal contenido, que «se ve [...] que no han 
respondido al llam am iento [...] im portantes centros y fabricaciones metalúrgi­
cas» 45, escribía unos días m ás tarde: «el Campo Grande del Retiro, aquel ancho 
te rren o  de superficie desigual y arenosa, que form aba rudo contraste con los 
bosquecillos y verjeles que le circundan, ha sido transform ado en pocos meses, 
p o r la vara  m ágica de la ciencia y el trabajo del hom bre, [...] en magnífico em­
plazam iento del concurso m ás interesante, más rico, y tam bién m ás bello que se 
h a  celebrado  hasta  el presente en nuestra patria» 46. Por su parte, Daniel de Cor­
tázar, ingeniero de m inas que un año antes, con ocasión del decreto de «oficiali­
zación», sostenía que «una Exposición de Minería en España será completamente 
estéril»47, escribía ahora que «la Exposición m inera [...] supera á lo que en un 
principio alguien calculó» 48. Pero será Lucrecio Meston, cronista m undano y fo-

44 La Patria, 31 de mayo de 1883. La reseña de la inauguración puede consultarse en la mayor 
parte de los diarios madrileños.

45 La Ilustración Española y  Americana, 1883 (I), pág. 322.
46 La Ilustración Española y  Americana, 1883 (I), pág. 346.
47 Cortázar, «La futura...», pág. 84.
4* D. de Cortázar, «La Exposición de Minería», Anales de la Construcción y de la Industria, 1883, 

pág. 163. Revista minera, por su parte, escribía: «la fecha del 30 de mayo de 1883 quedará grabada, 
como fecha memorable, en los fastos del renacimiento industrial de España». Revista minera, 1883, 
pág. 295.
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lletinista en el suplemento dominical de «La Patria», quien más prístinamente 
exprese el sentido imaginario de la exposición: «las exposiciones son hijas de 
nuestro siglo y la gloria de haberles dado vida nadie se la negará. Son la mani­
festación viva de los adelantos modernos, y poderosa palanca á la vez para im­
pulsarlos. Constituyen la victoria más provechosa de la paz y la medida más 
cabal de los beneficios de la fraternidad. Ellas ponen en íntimo contacto á los 
pueblos más apartados; ellas favorecen la emulación; ellas empujan de continuo 
el carro de la civilización, imprimiéndole un movimiento rápido de progreso. 
Ellas enriquecen á los pueblos y ensanchan hasta lo infinito los horizontes de las 
artes y de la industria»49.

Aquello de lo que tanto se esperaba ocupaba una extensión aproximada de
20.000 m2 en la que casi quinientos expositores exhibían varios millares de obje­
tos, clasificados en cuatro secciones y treinta grupos50. Tal baraúnda de cosas, 
que incluía desde una frágil copa de cristal de La Granja hasta reconstrucción a 
escala real de una galería minera con sus vagonetas y locomotora, pasando por 
una simple botella de agua dotada de virtudes terapéuticas, aparecía albergada 
en sesenta y seis edificaciones que, por sí mismas, constituían otros tantos obje­
tos de exhibición.

El conjunto, dispuesto en un espacio ajardinado al estilo inglés, aparecía or­
ganizado en tom o a un eje en cuyos extremos se levantaban el pabellón central 
(el actual palacio de Velázquez), de un lado, y el pabellón real (hoy desapareci­
do), de otro (lám. I).

El primero había sido construido (al igual que todos los edificios oficiales de 
la exposición) por Ricardo Velázquez y Joaquín Vargas, en estilo «Renacimiento 
italiano, modernizado con reminiscencias neogriegas; [...] uno de esos estilos sui- 
generis de la presente época, en que no hay ninguno que la caracterice ni que 
pueda llamarse nuevo, pero que [...] constituyen un estilo especial, cuyos produc­
tos no podrán nunca confundirse con los de otros tiempos»51. Sostenido por

49 La Patria, 3 de junio de 1883. El diario expresará, en otras ocasiones, algunos de esos temas. El 
de las exposiciones como instrumento de progreso económico y social: «de las Exposiciones puede 
partir el fomento de la industria y el desarrollo del comercio; [...] con ellas podemos dar, acaso, ocupa­
ción al bracero, evitar la emigración, matar la usura, crear especulaciones, atraer capitales». La Patria, 
24 de marzo de 1883. Pero también el de las exposiciones como remanso de paz: «sería para nosotros 
muy grato, que estas luchas pacíficas, honestas y valiosas, sustituyeran en todas sus manifestaciones á 
las ardientes, apasionadas y desastrosas batallas de esa guerra terrible que asóla nuestra Patria, y que 
se llama, la política de partido». La Patria, 8 de mayo de 1883.

50 Véanse Ministerio de Fomento, Exposición Nacional de Minería, Artes Metalúrgicas, Cerámica, 
Cristalería y Aguas Minerales, 1883: lista de los expositores por orden alfabético, Madrid [s.n.], 1883 
(Imp. y fundición de los hijos de J. A. García); y Ministerio de Fomento, Exposición..., 1883: catálogo 
general Madrid [s.n.], 1883 (Establecimiento Tipográfico de los Sucesores de Rivadeneyra).

51 E. R epullés y Vargas, «La Exposición de Minería», Revista de la Sociedad Central de Arquitectos, 
1883, pág. 258. Según Daniel de Cortázar, visitante habitual de las exposiciones universales, el pala­
cio general recordaba, salvadas las proporciones, al palacio de las bellas artes de la de Filadelfia de
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columnas de fundición y construido en ladrillos de dos tonos, su fachada princi­
pal aparecía decorada con azulejos de La Moncloa52, dos relieves en estuco en 
los que figuraban sendas alegorías de la minería y de las bellas artes, amén de 
una hilera de medallones entre los que destacaban los que representaban a 
Fausto de Elhuyar y a Diego de Velázquez.

El pequeño y coqueto pabellón real, por su parte, había sido construido en 
estilo neomudéjar, «estilo genuinamente español»53 que, por lo demás, dominaba 
en el resto de los pabellones de la exposición, «dispuestos en un desorden estu­
diado que no carece de atractivos»5L

Algunos de ellos, netamente orientados a sorprender al gran público, consti­
tuían en sí mismos un eficaz reclamo publicitario, construidos como estaban a 
partir del propio producto que exhibían: es el caso del pabellón de La Pizarrera, 
enteram ente revestido de pizarra negra; o el de Aguas de Loeches «La Margari­
ta», levantado en su totalidad a base de botellas; o incluso el de la Compagnie 
Métallurgique du Périgord, cuya estructura a la vista se hallaba completamente 
realizada a partir de tuberías de diversos calibres (lám. II).

Otros, por el contrario, parecían dirigirse más bien a llamar la atención de los 
entendidos. Era el caso del pabellón de la Real Compañía Asturiana de Minas, 
construido enteramente en zinc, pero cuya peculiaridad más significativa, que 
hacía de él «uno de los más notables»5S, era su carácter seriado y desmontable 
(no en vano había sido «fabricado» en Bélgica y trasladado para su ensamble a 
Madrid). Pero era también el caso de una modesta edificación, el modelo prefa­
bricado e incombustible de casa económica para obreros de Mariano Belmás, 
destinado por su autor a resolver el, para la burguesía «ilustrada», cada vez más 
acuciante problema del hogar obrero56.

Las máquinas, por su parte, llamaban poderosamente la atención de los visi­
tantes, tanto de los entendidos57, como del público en general: «el ver funcionar

1876, o al pabellón del ayuntamiento de París en la de París de 1878. Véase Cortázar, «La Exposi­
ción...», págs. 161 y 162.

52 Véase L. Ordóñez, «La Real Fábrica de La Moncloa», Villa de Madrid, 1984 (2), págs. 41-54, que 
reproduce algunos de los dibujos de tales azulejos.

53 RepuliAs, «La Exposición...», pág. 275.
54 La Patria, 10 de junio de 1883.
55 Repullés, «La Exposición...», pág. 274.
56 Véase M. Belmás, Construcciones económicas y casas para obreros, Madrid [s.n.], 1883 (Imp. de 

Enrique Teodoro). Ese folleto, publicado con ocasión de la exposición, fue «profusamente repartido» 
en ésta. Repullés, «La Exposición..j>, pág. 126. Sus modelos de viviendas prefabricadas serán puestos a 
prueba en 1884, con ocasión de las obras de reconstrucción llevadas a cabo como consecuencia de los 
terremotos de Andalucía. Véase J. R. Alonso Pereira, «Mariano Belmás, arquitecto de la Ciudad Li­
neal», Q. Revista del Consejo Superior de los Colegios de Arquitectos de España, 1982 (4), pág. 53. 
Riguroso pionero en España de la arquitectura higienista, Belmás bien merece una monografía exclu­
siva.

57 A ese aspecto se dedican, de manera privilegiada, las reseñas de los ingenieros. Véanse C ortázar, 
«La Exposición...», y Exposición Nacional de Minería, Artes Metalúrgicas, Cerámica, Cristalería y Aguas
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á algunas [...] es una de las distracciones favoritas de los que visitan la Exposi­
ción. Especialmente los niños se quedan embobados ante el movimiento de 
aquellas máquinas monstruosas, cuyo objeto no comprenden»58.

La exposición, en suma, resultaba un éxito. Y ello hasta tal punto que la Junta 
Organizadora, consciente de ello y de las numerosas solicitudes de terrenos so­
brantes por parte de empresarios que no habían tenido el cuidado de hacerlo en 
su momento, hubo de decidir que la exposición, cuya clausura estaba prevista 
para el 15 de julio, reabriese sus puertas por dos meses más, a partir de media­
dos de septiembre59.

Entre tanto, y al tiempo que algunos nuevos pabellones eran instalados, el 
Ministerio de Fomento aprobaba, el 30 de agosto, el reglamento para el jurado, 
cuya composición formal había sido establecida por el reglamento general y cu­
yos miembros habían sido elegidos ya a mediados de julio60. El fallo del jurado 
no será hecho público hasta el 28 de noviembre, fecha en la que, tras dilaciones 
únicamente explicables por el deseo de los organizadores de que el heredero 
imperial de Alemania pudiese visitarla, la exposición fue definitivamente clausu­
rada. Fueron entregados 24 diplomas de honor, 80 medallas de oro, 154 meda­
llas de plata, 113 medallas de bronce y 69 menciones honoríficas61. Tal abun­
dancia de galardones quiere decir que muy pocos expositores se quedaron sin 
alguno: merecido reconocimiento, sin duda, a su desinteresada contribución al 
engrandecimiento industrial de España.

4. La Exposición Nacional de Minería: un final feliz

Los trabajadores, por su parte, no parecen haber contribuido a él en una 
medida comparable. Por más que el proyecto inicial de la exposición previese 
que «los hijos del trabajo, aquellos que consumen la vida en la oscuridad del 
taller [...] no serán olvidados» 62, lo cierto es que sí lo fueron. Ajenos a sus propias 
obras, llamativamente ausentes de la exposición 63, los trabajadores no merecie-

Minerales: descripción y plano, Madrid [s.n.], 1883 (Establecimiento tipográfico de J. M. Lapuente). Se 
trata de un número extraordinario editado para la ocasión por Revista minera, la cual, además, dará 
cabida a varias monografías de empresas en sus páginas habituales del segundo semestre de 1883.

58 La Patria, 10 de junio de 1883.
89 La Patria, 12 de julio de 1883.
60 El jurado, designado por el Gobierno y la Junta Organizadora y, en parte, elegido por los exposi­

tores, estaba compuesto por cuatro ingenieros de minas, un ingeniero industrial, un médico, un far­
macéutico, un arquitecto, un periodista, un representante de la Academia de San Femando y un 
ex-ministro. La Patria, 17 de julio de 1883.

61 La lista completa de premios puede consultarse en Revista minera, 1883, págs. 648-652 y 665- 
669.

62 La Patria, 10 de noviembre de 1881.
63 Enrique Repullés llamaba la atención sobre la escasez de «blusas» que podían ser vistas en la 

exposición. Repullés, «La Exposición...», pág. 284. La tarifa establecida por el Reglamento general (una
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ron ni un sólo premio. Mejor dicho: sí hubo un premio para ellos. El 11 de no­
viembre, y a propuesta de la Sociedad Económica Matritense de Amigos del 
País, los diecisiete obreros gravemente accidentados en las obras de construc­
ción del pabellón central recibían galardones honoríficos al pie de un altar erigi­
do para la ocasión en la escalinata de acceso del palacio, en el lugar mismo de su 
caída. Si no por sus obras, justo era que fuesen premiados por su incapacidad 
fu tura  para hacerlas y, con ello, para ganarse la vida. Vale la pena conocer la 
descripción que de acto de escarnio tan emotivo suministraba la prensa: «á cada 
nom bre que se leía, un individuo de la Junta directiva, de la Sociedad Económi­
ca ó de su comisión ejecutiva, bajaba la escalinata, tomaba de la mano al obrero 
prem iado y subía con él conduciéndole á recibir el diploma. El espectáculo era 
realm ente conmovedor y no creemos que tenga precedente ni en España ni en el 
extranjero una distribución de premios á obreros [...] beneméritos, hecha ante 
num eroso concurso y al frente de cuerpos del ejército, reuniéndose en un acto 
solemne los obreros de la paz y los obreros de la guerra»64. El galardón era 
entregado por el Patriarca de las Indias, «quien les dirigió luego, en notable dis­
curso, frases consoladoras y de unción evangélica. El acto concluyó con la ben­
dición pontifical y el desfile de las tropas»65. Resignación, iglesia y, en último 
térm ino, ejército era, en efecto, todo lo que la burguesía de la época podía ofre­
cer a los trabajadores, tal y como la inoperancia de la Comisión de Reformas 
Sociales, creada un año después, habría de confirmar 66 (lám. DI).

Concluida la exposición —ese «espléndido oasis de la industria» 67—, la fábri­
ca, m ágicam ente suspendida durante unos meses, volvía a desplegar ante los 
trabajadores su desierto de penas.

peseta en días laborales y 50 céntimos en festivos) no parece haber estimulado la afluencia de los 
trabajadores. De nada parece haber servido tampoco la posterior rebaja de esta tarifa a 50 céntimos, 
tanto en dias laborables como festivos, así como la gratuidad para los visitantes obreros en días festi­
vos (con la doble condición de que la visita tuviese lugar a primeras horas de la mañana y en compa­
ñía de los dueños de los establecimientos o de los maestros de taller). Véase Revista minera, 1883, pág. 
499.

64 El Liberal, 12 de noviembre de 1883.
65 La Ilustración Española y Americana, 1883 (H), pág. 275.
66 Véase Comisión de Reformas Sociales, Reformas Sociales: información oral y escrita practicada 

por la Comisión de Reformas Sociales, Madrid, Centro de Publicaciones, Ministerio de Trabajo y Segu­
ridad Social, 1985. Se trata de la edición facsímil de la de 1889-1893. Véase, en particular, la muy 
extensa y documentada introducción de Santiago Castillo.

47 La Ilustración Española y Americana, 1883 (I), pág. 346. -
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